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V I L 

Hemos de apelar á testimonios i r re-
futable* i)ara dejar seutiida sólidamen
te L A B A S E de la A S O C I A C I Ó N : testimonios 
que se hallarán en el corazcSn y en lá 
conciencia de nosotros mismos; en la 
Revelación divina de todos los tiempos; 
en el Amoroso Maestro Jesús y en las 
lej-es que rijen la Natura leza , el E.spi
r i tu y la Humanidad . Mas como esto no 
es obra de uno, pobre, ignorante y 
atrasado en todos conceptos, qué sólo 
podrá dar bosquejos de.sordenados y 
sucintos, hemos de limitar esta efusión 
del momento á diser tar brevemente so
b re la cuestión. 

N o h a y ot ra égida, u i o t r o f . s o , ni 
otro cimiento pa ra todas las.mainfe.sta-
ciones sociales, que la aplicación de 
Mamar á los deviás del misrtio modo qne 
quisiéramos ser a.m:ulos»,, esto es, la ca
ridad evangélica en toda su pureza ,que 
t iene por fórmulas modernas el «caia 
'iynopara lodos y todos para cala uno», 
ó sea LA FRATERNIDAD. E S T E I:S E L 

S Ó L I D O C I M I E N T O quc rcsistc todas las 
p ruebas , todoslos huracanes , y á don
de vienen á converger en úl t imo resul
tado todas las direcciones del pensa
miento , todas las aspiraciones colecti-
.yasé individuales, y todos ios desenvol-
.vimieiitos en sus amplificaciones ó re
ducciones di; maiiifeíitación. 

L A E D . A D DE O R O no vendrá sino por 
este camino. L A F R . V T E R N I D A D es el r e 
sumen de todos los deberes con el se
mejante, y exijed-sinterés, abnegación^ 
tolerancia, indulgencia y bondad. 

Pero es indispensable que L A Fii.vTERNi-
D A D no quede escrita en los Pactos, Le
yes positivas, Banderas de partido, Le
mas d • escuelas. Constituciones, ó sim
ples contratos, teorías de libros ó p re 
dicaciones generosas; es indispeusable 
que L A F K . V T I Í K N I D . V D V I V A E N E L C O R A 

Z Ó N D E L H O M B R E , Esta cs la Cadena quo 
enlaza á todos. No hay otra . 

¿Cuáles son los obstáculos que se 
oponen á su triunfo? El EaoisMO, que 
proclama el «'Mífíí uno para si», iiega-
ciói del amor fra.terno, que hace impo
sible la av, nencia y recib ' r con a g r a 
do lo (jue considera desmembrami-n to 
de sus goces; que se hace envidioso é 
hipócrita, celoso y descontentadizo an
te el bien ó la elevación del he rmano 
por sus propios inereci::.lentos; que no 
quiere hacer á los demás part icipantes 
de la felicidad que desea para si solo y 
de los beneficios que piensa poder dis
frutar, consti tuyendo una P L A G A D O M I 

N A N T E . - • 

Hí^bierdo F R A T E R N I D . V D no hab rá pr i
vilegios ni derechos excepcionales. Lo,s 
hombres se t ra ta r ían de igual á i gua l 
y ge establecería "la I G U A L D A D , como 
consecuencia lógica y na tura l delaFRA-
T E R N I D A D . 

A la I G U . V L D A D se opone otra p laga 
que es el O R G U L L O , que qui.'re dominar 
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y ser el pr imero en todo; que se alimen
ta de lo privilegiado, de lo selecto suyo, 
de lo exclu.sivo y superior, para consi
derar le sobre todosJos hombres , y con
t inuar preocupado siempre con esa idea 
tenaz con que le ciegan sus pasiones, á 
pesar , á veces, de buenos propósitos. 
El orgulloso puede .someterse á la igual
dad, pero no la funda j amás : y si se es
tablece, t iende á destruir la sembrando 
recelos, temores y d sconfianzas;, á que 
l lama sus derechos y deberé-:. 

De la F R . V T E H N I D . A U y la I G U A L D A D na

ce la L r o E R X A D . L a b-'U volení ia esta
blece la justicia, y cesan los abu.sos -le 
unos hacia otros, los daños mutuos , las 
desconñanzas y los temores, y todos son 
libres t ranquilamente. No h a y que aña
dir que la P A Z es un corolario inevita
ble. 

La Fr.aternidad supone la Igualdad y 
la Libertad: sin ellas no seria aquel!', 
verdadera , y recíprocamente. 

La Libertad sin Fraternidar" es la li
cencia, la anarquía , la rienda suelta de 
las pasiones, la bajeza, el engaño y 
otros vicios ó desórdenes. 

La Igualdadsin Fra tern idad también 
es falsn. porque habr ía t i ranías clara* 
ó encubiertas . 

Los tres pirincipios de F R . A T E R X Í D A D . 

IGUAT.D. ' .D y L i B E K T A P , son solidañis e:i-
/í 'i.íí ' , y el pri moro absorbe á todos y 
es la basefundamenhd. 

Damos á la I G U A L D A D el .sentido lógi
co que se desprende de las leyes aue ri 
gen á los bombres. (jHda uno se eleva 
por sus propios nsé: itos y recibe según 
sas obra- . U n * misma ley nos rije á to
dos, porque somos he rmanos é hijos de 
Dios: tenemos los mismos destinos, y 
las diferencias de j e r a r q u í a s sociales 
deben csvablecersc por los tí tulos de ,sa. 
ber y las vir tude?. 

L a adquisición de 'ns riquezas será va
riable según la ene rg í a de fuerzas y fa
cul tades de cada ue.n, y actividad que 
desplegue en'eljtrabajo productor; pero 
como estas c i rcunstancias , debidas en 
par te al p r o g r e s o actual y en par te al 
realizado antes, no anu lan el carácter 

libre del t rabajo social, no pueden ser 
las diferencias de la projúedad mot ivos 
que anule la igualdad, porque la r ique-
' a -riaterial no pasa de ser, á p e s a r del 
derecho del proi ietario, un ins t rumen
to, una .forma ó resultado del t rabajo, 
un 'e.gado temporal en sus estrecho i y 
espinosos deberes . 

No hemos de t ra ta r aquí del concep
to de la propiedad, ni de las j e ra rqu ías 
de lo porvenir en la aristocracia-intelec
to-moral, ' i de escribir un t ra tado so
bre a Igualdad, puesto que podemos 
aceptarla como I G U . A L D A D A N T E L A L E Y 

sin temor á pa labras equívocas, y sin 
intención ta 'upoco de privar á nadie de 
sus derechos é ideí»'es, más ó menos 
inspirados en la abnegación ó en la 
jus t ic ia . 

La Fraternidad, Igualdad y Libertad, 
conceden cu npbda satisfacción á todo; 
los idea es. 

Queremos volver á repetir q u e ' n o 
hab rá ba.se de Fra te rn idad , si no des
echamos de ncsotros mismos Acgoismo 
y el orgullo que la destruyen, 

Cuantos edificios se levanten sobre 
aquella en el nombre , pero subsist ien
do en más ó menos grado el orgullo y 
elegoisruo, serán alsos, venArán á t i e 
r r a , tocarán su ruina, ae disiparán co
mo humo de pajaH, serán la casa fabri
cada sobre a rena del Evangel io. Vice
versa: or humilde quesea una cabana , 
si la apoj amos sobre a roca firme de 
los deberes, de las v.rtude." modestas , 
humildes, sencillas, benévolas, cariflo-
.sas. complacientes, conti ntas de sí 
mismas, sin más anhelo que la utilidad 
pa ra los de:nás, sin a.spiraciones de br i 
llo, sin ' ' esear despa r ramar su perfume 
en el bollicio, levantando al tares eu el 
corazón á la paz, á la esperanza y á la 
fé. ai-íluas en el trabajo t ranqui lo , sin 
desícnfianzas e n el porvenir ni en e l 
presente, discipbnadas para covre.'virso 
sus defectos y completarse, solícitas 
para hacer á todos partícipes de la con
templación de lo bello, y verdadero, y 
bueno , y san to , génerosv"amantes , es^i 
cab ña resistijá todos los terremotos y 
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huracanes porque es par te del eterno 
cimiento que se labra en los espíri tus 
más que eu las foranas. 

Así, el 7ineD0 edificio social, la asocia
ción, ha de tener por cimiento la CA
RIDAD. 

Á los hombres de buena voluntad co-
res ' .onde el estudiar las diversas direc-
c ion-s sociales qne reviste aquella L E T 
FüXDAMENT.\L, que es el espíritu social 
y la palanca impulsiva del moví 'deido 
colectivo, a.sí como los M E D I O S PK-ÁCTI-

cos 6 formas combinadas, que mejor 
r es 'ondan alcura^'Ümiento de la Ley. 

Co^i poniéndose lo social del conjun
to de sociedades psi'ticulare.s, resuelto 
el problema de la Asociación doméslico-
agricola-industrial, que es la má com
plicada, quedará resuelto el probleina 
to ta l . 

Pero el individuo es el ele-'i-nto for
m a n t e de la colmena social: luego si 
éste realiza sus armonías , también que
dará resucito el problema colectivo de 
la Asociación. M Ü S no puede el bombr-' 
bas tarse á si mi.'ímo; necesita por su 
naturaleza el teatro social, y de aquí s e ' 
der iva que los progresos individuales \' 
colectivos sean también solidarios j si
mul táneos , no siendo po.sible, co '-.o 
pretenden equivocadamente n u e 4 r o s 
políticos, aplazar la acción y ejecución 
de las leyes económicas y morales, sin 
dar lugar á la continuidad del no cum-
pbmiento del deber. 

Tenemos p u e s : . 

Fraternidad, Caridad ó Deber; 
Igualdad ante la Ley. como 

ef ctos de una mis"' a causa 
éhijo.s de uu solo Padre , ó 
just ic ia en las relaciones; 

Liber tad ó Derecho; 
Paz; 
Solidaridad y Mutual idad, ó 

Reciprocidad generales en 
aspectos de la Lev, relacio
nes. _ necesidades, servicios, 
medios de satisfacerlosy aj)li-
cables á a vida total social; , 

Virtudes y orden de individuos 
3' sociedad. 

M. NAVARRO I M U I U L L O . 

Oonchiirá.J 
-m-MOQOtmifm. 

• NOTAS D E ' E S T U D I O 

SOJBBE LA SANTA] B¡ISLI1. 

X I . 

A pesar de sus vastos|proyectos y d« 
susintÍMiidades con Jehová, el señor del 
cielo y de la ticrra..,^lioisl¡& hace un vía-
j e de Madían á Egipto en deplorables 
condiciones de comodidad. \ . Séfora, 
su mujer , y á su hijo,31os hace montar 
en un asno (animal bíblico por exce
lencia), que con esta doble ca rga debía 
andar bas tan te despacio. Eb pedibiis 
andando, con la vari ta mágica Jque le 
h a b í a en t regado Dios, cauan»ba de
trás, ineditando mucho pa ra no des
gas ta r los zapatos. 

Y aconteció en el camino que en u n a 
posada le salió al encuentro Jehová, y 
quiso uiatarlo. Entónci 's Sétbra cogió 
un afilado pedernal , y cortó el p repu
cio de su hijo, y echólo á sus pies, d i 
ciendo: A la verdad, t ú me crees u n 
esposo de sangre . El Señor le dejó lue 
go i r . 

Suplico al lector que , aunque vea sin 
comillas el párrafo precedente, no me 
h a g a la injuria de suponerle invención 
ni redacción mia. La atrocidad y d e s 
tilo son íntegros del E.mdo, en sus ver
sículos 24, 25 y 2G del capítulo 4.° No 
soy yo quien, en desprestigio y bur la 
de la Biblia, h»go á Jehová un José 
María semítico, saliendo á un camino 
á amenazar de muer t e á un pobre 
b o m b r e que cainina k pié detrás de u n 
borriquíUo, fatigado con l a c a r g a d e . s u 
mujer y su hijo. No soy yo el que, sin 
venir i cuento, hace que una madre 
circuncide á su hijo con una piedra de 
chispas, operación que debió hacer po
ner el gr i to en el cíe o al pobre chico. 
N o soy yo el que h a escrito el sus, que 
no sabemos á qué pies se refiere, por
que sus pies, en el párrafo t rascr i to , 
dada la vaguedad de este p ronombre 
po-esivo en nue.stra l engua , io mismo 
pueden ser los pies de Moisés, que los 
píes de Séfora, que los pies del mucha 
cho ci<'cuucídado, que los pies de J eho 
vá. Lo único que aqui h a y mío es la 
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Fo?peclia veliemeute d e q u e s ies tas pies 
fuesen los do Jehová , debieran ser el 
pa t róü del pié inglés ó del pié pata^'ó-
nieo. porque al t rasformarsa Jehová cn 
sal teador de caminos, no es de p resu 
m i r que se echase unos pies de t res al 
cuar to , sino un par de p^és de padre y 
i n u y señor .niio. 

• * 

Da veros imihtud á esta sospecha mia 
fd versículo sigmiente, en que apa rece 
Jehová char lando mano á mano con 
Aarón , h e r m a n o de Moisés, á a l g u ' I A S 
l eguas de]distancia, recorr idas como 
l^or ensalmo. Avisado por t an excelen
t e correo, Aaron sale á rec i 'dr á su 
l i e rmano . y lo besa con g r a n d e a m o r . 
Conferencian l a rgamen te , y , poniendo 
inmedia tamente manos á la obra de 
sacar á los israel i tas de Eg ip to , reú
nen á lo- ancianos del pueblo e leg ido , 
p a r a par t ic ipar le sus p royec tos . Estos 
ancianos, sin duda escamones, como lo 
son en la Biblia, todos los profetas con 
Dios, y todas las personas de seso con 
los profetas, piden .señales de quelo que 
les par t ic ipa de orden do Jehov'á es 
cier to, y entonces Moisé- debió dejarlos 
cou un palmo de boca ab ie r t a y p r o -
fundauiente convencidos de sus t ra tos 
con Jehová , median te sus habi l idades 
en el ar te de los encantamientos . 

Con h a b e r persuadido á los ancianos, 
a ú n quedaba el r abo por desollar, en 
es te .negoc io de la hu ida de Eg ip to . 
Es t e rabo e ran los egipcios, á quienes 
deb ía hace r m u y poca g rac ia perder 
aquellos excelentes y pacient ís imos la
dri l leros, canteros , e tc . , que venían ha 
cía tan tos años edificándoles ciudades 
y proveyéndoles á bajo precio de efec
tos m u y necesar ios . Los egipcios, en el 
jíxodo,^^ personifican s iempre en la pa
l a b r a Faraón, n o m b r e que tomaron 
los reyes de aquel vasto imper io . 

P a r a desollar el rabo, quiero decir , 
p a r a e n g a t u s a r á Faraón , Moisés deci
de presentarse en Palacio. Pe ro Moisés, 
con todo gu ta lento , con toda gu cien

cia y con todas sus int imidades con 
Jehová, t en ía m u y poco de lo que le 
sobra á Castelar: esto es, pa labras bo 
ni tas , frases r o tundas , períodos a r m o 
niosos y ademanes seductores ; en s u m a 
no era elocuente. Tardo y balbuciente 
le pa labra , n o m b r a por vocero ó p r o 
curador á su h e r m a n o Aaron , y r t sue l -
t a esta no pequeña- dificultad, se p r e 
senta á Fa raón con la s iguiente e m b a 
jada: 

«Jehová. el Dio ^ de I s raeh^dice 'as í : 
Deja ir á mi pueblo á ce lebrarme fiesta 
en el desier to». 

Yo no creo una pa l ab ra de toda esta 
re lación; pero quis iera c reer en ella 
pa r a da rme el placer de i m a g i n a r m e la 
•ara que pondr ía Faraón al oir este e a -
gaiío; pues M jisés míente como un be
llaco, por encargo di; Jehová . Lo de i r 
al desier to e ra u n p re tex to : una vez 
allí . . . lá del h u m o . 

Con la m a y o r na tura l idad del m u n d o , 
Faraón repUca:—¿Quiénes Jehová"? N o 
t engo el honor de conocer á ese caba
llero.—Tal ve/, bu r ló á expensas del r e 
cien nacido dióse un buen ra to . Des
unes toma la cosa en serio, despide m a l 
humorado á los dos h e r m a n o s unidos 
para engaña r l e , y, figurándose, no sin 
alg-u'i fundamento, que aquella i n u s i 
t ada petición de una/-ÍW;;,/. '? pa ra todo 
un pueblo debían ser fantasías de oció
os, ordena que se les n iegue paja á los 

israelitas destinados á la fabricación de 
ladrillos. Y aquí fué ella. Los hebr ' .os 
tuvieron que sudar de g o t a g o r d a en 
los rastrojos, en busca el combust ib le , 
lo que nos permite imaginar la vü con
dición y el abyecto estado de aque l 
pueblo que , con un mal gus to inconce
bible, e leg ía Jehová para servir.e y 
h o n r a r l e . 

Los capataces hebreos , de.spues de 
a lgunas azota inascrueles de los cuadr i -
1 eros egipcios, se quejan a m a r g a m e n 
te á F a r a ó n . Este les dice con muchn. 
sorna: «¿No q' ieriaís ir a l d sierto á 
festejar á Jeliová? ¿Puede oeurrírseL* 
eso siuo á la g 'Ute ocio -̂-.».? l ' i ies aini-i 
g ü i t o s á t raba ja r . ¡No hay paja!» 
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Comprendiendo la oportunidad del 
razonamiento faraónico, los capataces 
maldicen á Moisés y Aaron por haber
les encalabrinado para salir al desierto. 
Y Moisés, vieii do que su pretensión ha si-
docoutraproducente , reniega de Jehová, 
que¡e tiene dicho en el capitulo anterior 
que Faraón no dejará ir al pueblo. ¿Por 
qué desfallece ó se l lama á engaño? 
¿Acaso duda de ¡as palabras de Jehová? 

Sigamos con esta pesadísima rela
ción. Jehováconsue la con nuevas pro
mesas á su desalentado profeta, mani
festándosele con este nombre por vez 
prini ' ira, aunque desde el Génesis se le 
1 ama de este modo á Dios, que es 'otra 
p r u e b a de que así es este libro de Moi
sés, como que elCid estuviese .m Roma 
y faltase al respeto al Santo Padre . Por 
que se me figura á m ' , que si Moisés le 
hubiese escrito amén de mü contradic
c iones y repeticiones, en vez de d^cir 
constantemente y dijo Dios á Moisés, 6 
habló Dios k Moisés, hubiera dicho me 
habló Dios de esta ó de la otra manera. 

Viendo el f-rofeta que las pa ' ab ras no 
hab ian hecho mella al rey egipcio, de
cide intimidarle con sus encantamien
tos, figurándose honradamente que 
F a r a ó n se quedaría extático, como los 
anciano- de Israel, ante los cubileteos 
escamoteos y magias que sabia. P ro 
visto de la varita que le habia regalado 
Jehová , y acompañado de Aarén , su 
he rmano , cómplice y tornavoz, (pa e la 
pa labra en honor a! diputado que acaba 
de hacer la notoria en est¿)s pasados 
días), se encamina de nuevo á Palacio. 
E.xpone su demanda, dice el n-y que 
nones, y entóiiCes, sacando Aaron su 
a r g u m e n t o de acebo, t i ra la va ra en 
presencia del rey, y ;ob pasmo! l a v a r a 
se convierte eu culebra. ¿Cómo dudar 
y a de Jehová? El que convierte una 
vara en serpiente, ¿uo demues t ra pal-
marianiente que tiene dominio ab-solu-
to sobre la naturaleza? ¿Puede este do
minio tenerle sino por delegación y 
permiso de Dios? 

Yo por mi declaro que al que una 
vara la convierta delante de mí en ser
piente, le concedo lo que me pida, le 
hago lo que quiera, incluso rey, que e.s 
e, mayor sacrificio que pudieran hacer 
mis entrañas I republ icanas . ¿Cómo, 
pues, Faraón, al ver la vara hecha ser
piente, no accedió upa petición de Moi
sés? Porque se echar ía la cuenta que 
yo me hago, y es muy sencilla. Si este 
hace de una vara una[serpiente, que es 
lo más imposible del mundo, ¿per qué 
no bace lo que me pide, siendo cosa tan 
seucilla, como es el echar á andar? 
¡Aquí h;iy camama! 

Y, eu efecto, 'Far.ión, sonriendo ante 
aquella pipiolada de la magia, manda 
üamar á sus encantadores , y ésto?, t i 
rando cada cual su vara las convierten 
eu serpiente-. Hoy estas serpientes 
chiquitínas para más comodidad, me
tidas en sus canutos de madera, no va
len, al por mayor , ar r iba de a duro el 
ciento, ni entretienen más] cinc á los 
chiquillos. 

Verdad es que§ el Éxodo que la 
serpiente de Aarón sej comió á las otras, 
pero como es el au tor del libro ^israe
lita, pasémosle cste]_desahogo sin co
mentar ios . 

Todos los absurdos y niñerías que 
preceden sou tortas y pan pintado pa ra 
los que siguen, conocidos vulgarmente 
con el nombre de las siete playas da 
Eyipto. El disparate llega á la enormi
dad. Jehová, por intermedio de Moisés, 
hace siete locuras]para rendir á Fa ra 
ón, con las cuales el Éxodo demuest ra 
todo lo contrario de lo que pretende, 
esto cs, que Jehová sea omnipotente y 
sabio. 

P r imera locura . Aarón alza su vara, 
aquella udsma que se convirtió on ser-
píente, que se comió á las otra-^, y en e l 
acto, las a g u a s todas de|Eg¡pto se con
vierten en sangre . Los encantadores 
eg'ipcios hacen lo "mismo, y Eai'aón si-
g-ue en su negat iva. ¿Puede darse ma
jader ía más inocente que esta pa t r aña 
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:o desdora ala divinidad misma cuyo 
:.ombre se invoca? 

Locura número 2. En vista de que las 
1 ;-ua3 convertidas en sangre tío dan re-
siütado, Jehová conversa de nuevo con 
Moisés y le ordena otra tonter ía . Aar 'm 
^.l/.a la vara consabida, y sobrevienen 
indnitas ranas que salen del rio y se 
tneten bonitainente h a s t a / e n la ca.ma 
d3 Faraón. Los encantadores hacen otro 
•tanto. ¿Puede dndar.se de que .si e 
Egipto hnldera sucedido .semejaní 
cosa, no se hubiera conservado indeb. -
blemeute en la memoria de md gei.er:; 
ciones el r ecuo rd ' j ^e aquel cauiurr. 
universa; é inugu in tab le? 

Locura •'• porq:; rin ne. •, 3. r¡iir!a::' 
1res veces Moisés y Aaron por los e:; 

í idorei , discu.-rienilo con el mismi 
i- ¡un -inhlo, patrón de la suciedad, 'd' 
zan la vara , y convierten todo el polv 
de Egipto. . . ¿en qué dirá id lector;-'... 
P u i S . con per.lón ilel mismo, en piojo.-;. 

Lo único que sc rae ocurre , al ocu
pa rme de este embus te , e s deplora; 
que el bueno de Benito Labre , aque; 
padre dé la m u g r e , que por hab r ama
no t n n t ' á esos .-eñ >res parásitos en c 
siglo pasado, ha sido e evado á la di.g 
nidad de s'.mío e n nues t ros días, n o es
tuviera pre ente en Egipto cuando est<. 
aconteció. ¡Oh! ¡Y qué brillante OCÍI-

sión 1 í hub ie ra la vsr.'i de Moisés de
parado para desplegar su inmens;i 
cari-lad! Ya me parece es tar v iéndoc 
al imentando u n centenar de estos aui-
malítos en cada pelo de la barba, ac;i 
rielar u n a docena de g imnas tas en cad;: 
j ie lodel pecho, y cobijar, como padr. 
cariñoso, á los más débiles y enfer > o.-
e n los recónditos lugares de su cuerpo 
glorioso, según la Iglesia romana , en 
que (1 calor os más cont inuo, elevad, 
y propio pa ra la salud y la lozanía d< 
estos seres, hijos también de Dios. 

E D U . Í . : I D O D E RiOFS.iicco.» 

(be £as Domuicales.) 

U N A SESIÓN ESPIRITISTA. 

En un salón del Gobernors S q u a r e ' 
de Londres, se celebró el 1.° de este 
mes una sesión espiritista, á la que 
asistió el Primier. Mr. Gladstone y 
cuat ro señora-: de la alta aristocracia, 
e.sta.-ú t imas en cahdad de invitadas. 

Los resultados obtenidos en dicha se
sión por el médium Egún ton en el fe
nómeno " sicográfico (escritura),no pu 
dieron ser niá- satisíáctorios. 

Sobre una pizarra doblada á manera 
de un libro, el honorable Lord escribió 
varias pr g u n t a s en idio na inglés, 
francés y e pañol respect ivamente. L a 
pizarra doble fué cerrada con llave y 
dejada sobre una 'nesa bajo los claros 
destellos de una fuerte luz de gas , 

A poco euíp.'zó á percibirse el t raza
dor ruido de un lápiz sobre la izárra . 
.11 t e rminar éste, se procedió á abrir la 
IniUándose las respuesta-: escritas rela
tivas á las pregvuitas hechas, habiendo 
a lgunas tan extensas hasta o c u p a r l a 
mitad de ia pizarra . 

Las p regun tas se re 'acionaban con 
el pn senté, no con el pasado ó el fu
turo. 

Se volvieron á hacer ' otro-- exper i 
mentos sobre p izar ras ordinarias , y se 
obtuvieron análogos resultados, ante 
lo.s cuales Mr. Gladstone quedó m u y 
unpre.sii mado. 

Al concluir la reunión, el honorablü 
iord expresó ^su firme creencia en la 
exi.stencia de las fuerzas ocultas, las 
ijue aun tan poco se c o n o c n y p o r con
siguiente pocoó nada.':esabe hasta hoy , 
r.'.sintiéndose de la neghgenc ia de los 
hombres de ciencia con respecto á este 
isunto. 

Así lo dice el llie Standard, cuya 
relación no discrepa en nada de la he 
cha po,' el corresponsal en Londres del 
Pall Malí Gazette. 

Por nues t ra par te hemos de añadir 
i lo dicho i;0'- el honorable lord al 
t ' -rnúnar la esión mencionada, que si, 
cierto es, desgrac iadamente , l_que la 
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ciencia ha mirado has ta hoy como cosa 
Laladi los fenómenos espiritistas, en 
adelante, merced al paso dado en este 
camino por Crookes, Yvarley, y otras 
eminencias, se detendrá aquella á exa
mina r con la atención debida el movi
miento de las «mesa< giratorias», cuyo 
acompasado é inteligente golpear , le 
ha r á r e r e n lo que antes c reyera ni
miedad, la clave de muchos electos 
psicológicos, 

M I S C E L Á N E A . 

Nue.stro querido he rmano el Sr . viz
conde de Torres-Solanot, h a sido nue
vamente procesado. 

Bajo el epígrafe de «Confesonario y 
carlismo» publicó ¿7?i Periódico Más. en 
30 de Set iembre próximo pasado, várií .• 
párrafos de un trabajo que algunos dias 
an tes apareció en el ])opular s e i i u -
nario Las Dominicales del Lihrepcnsa-
tnienlo. 

Nasla p e n a b l e vieron en ellos ias au
toridades judicial y guberna t iva de la 
Corte; pero en Zaragoza, c . la S. H. 
Zaragoza bay a lgu i u encargado de 
hacer comprende- á los Sres . goberna
dor y fiscal de Ma '^rid que no saben 
cumpli r con su obbgac ión , y, a l efecto^ 
ess alguien denunció] á Un Periódico 
Más. ' 

El juez ins t ructor de este sumario^ 
enten.liendo sin duda que el art iciüo 
denunciado no era atentatorio á nada 
ni á nadi- , le cerró y remitió á la Au
diencia para que en ella se dictara el fa
llo absolutorio, pero contra lo que era 
de e-perar , ia Aua ienc iase lo devolvió 
a l remitente para_ que procesase al señor 
Torres-Solanot. Es te fué llamado el dia 
13 al j uzgado de S. Labio donde se le 
notiflcó SU 'p roceso y que quedaba en 
libertad mediante fianza. 

Taminen le per igue laantorida. '! gu 
bernat iva que, íáltando abier tamente á 
la ley, quiere hacerle responsable de las 
mul tas i inpuestasal director de Un Pe-
C'i6dico Más. ..r.... .. 

No es esto solo, sino que la influen
cia jesuítica pone en j u e g o todas sus 
infames arterias para mata r el órgano 
del l ibre-pensamiento. 

y ahora p regun tamos noscíros. 
¿Pretenden, por medios tan arbit rarios. 

que nuesti-o querido colega zaragozano 
se retire do laarenaper iodí d i c a y n o .«c; 
la constante pesadilla de quienes sol-, 
. s -o- tentan. viven y mult ipbcan en I.-? 
sombra de! misterio, de losque conspi
ran contra papas , reyes y obispos, de 
los que tienen nu código ó mónita se
creta en la que se les previene que «to
dos los medios sou buencs para conse
gu i r el fin»? 

Indudablemente es esto lo qne se de
sea, pero no lo con.seguirán. Nues t ro 
heni iano tiene conciencia de sns actos; 
nues t ro colega sabe que la misión del 
periódico es i lustrar k s inteligencias, 
decir la verdad, proclamar la justicia 
y defender el derecho; nuestro colega 
sabe que la cau.sa qu... defiende es causa 
de luz y de redención, y no le int imidan 
ni los abusos, ni las arbi trar iedades, ni 
los atropellc'S. ni n inguno de cuantos 
obstáculos puedan oponérsele á su ca
mino, seguro como está de que las ge 
neraciones venideras le bendecirán co
mo á uno de los regeneradores del si
glo X I X . 

Por lo demás, señores gobernantes , 
ya sabemos que 

«Hoy el cr iminal no es 
Quien roba , viola ó mata ; 
Lo es tan solo el escritor 
Que á los defectos re t ra ta»; 

pero dia l legará en que brille el sol d« 
la iusticia, y entonces. . . 

¡Quéh - ró i co es el Obispo de Osma! 
De un solo baculazo ha excomulgado á 
nuestros queridos colegas Las Domini
cales y Ul Motin, de Madrid, La Ban^ 
dera Tricolo->-, de Aranda de Duero y 
ün Periódico Más, de Zaragoza. 

De seguro que S-. I. se dir ía; 

«Es preciso que m.i nombre , hoy (üé 
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lodos ignorado, 'corraJ/ le boca en boca 
y adquiera celebridad.íDesde este rin
cón del Burg-e de Osina, nada puedo 
hacer en el^ vasto campo de laíñ cien
cias ó de lai¡IiteraturaSpara conquistar 
laureles; mis diocesanos saben ya del 
piéqi'.e])iso'Xi,n\\ii me resla para conse-
g-uirlc.9 La excomunión, |.só¡0j la exco
munión. Excomulgmemos, pues; exco-
muig'uemos sm d e m o r a á esos periódi
cos impips, á esps|abortoS;del,infieriio 
que se complacen en/ 'a r rebatárnos las 
intelig-encias hasta hoy tan sumisas á 
nues t ro mandato: ellos se encargarán 
de ío dema-». 

Y, efectivamente; LalBandera Trico-
/(>/' y Las Dominicales han ocupado sus 
co lumnas en'd;vr popular idadá su nom
bre , al nombre de Dr. Laj^üera, que no 
esotro quee lde l e.xcomulgador Obispo. 

Mucho sentirao3Y.que nuestro.^¿colt'-
gas anticlericales se vean privados de 
ía gracia clerical; p ^ n , co'no los exco-
midgados somos tan avieso.-^, no p o d e 
mos mr-nos de íeücitarnos al tener la 
satisfacción de v e r engrosar nues t ras 
huestes con tan denodados a d a l i d e s de 
la democracia y del l ibre-pensamiento. 

. X , . . 

Los números Ol^y 92 de nuestro que
rido colega madrileño i a s Dominicales, 
hnn sido secuestrados. 

¡ ü p r i n n r o lo fué ¡ or nn a r t i c u l o — 
según los periódicos—en que contesta
ba á la excomunión con que le honro el 
obispo de Osm.ala pUuna del iiunca 
bas tante celebrado^critico Eduardo de 
l í iofranco. 

El segundo lo ha sido por otro t i tu
lado «La semana vergonzosa» en el que 
dá pormenores de lo ocurr ido en la co
ronada villa con motivo d^ la manifes
tación estudianti l . 

.-\mbos ar t icules están impregnados 
("e la rectitud y buen juicio que carac
terizan al colega, pero está visto que 
en España no puede el escritor ni aun 
defenderse, sin previa venia de las au
toridades. ¡Qué.vergüenza! 
. Excusamos decir al colega cuánto 
sentimos sus recogid.n.?. 

X 

El Sr. Obispo de Avila h a r ublicadó 
una pastoral protestando del grandi lo
cuente discurso I illo \ or el Sr . Moray-
ta en la,ai e r tu ra d e c u r s o de la Uni
versidad Centra!, 

Varios profesores de nuf - i ro Inst i tu
to proviiícial. y a lgunos escolares do 
Madrid, se han adherido á la predicha 
protesta;,pe.i 'o la mayoría , la inmen.sa 
uiayoria ae uno y otros, ha formulado 
una contraprot sta y organizado una 
maniíestación expontánea de más de 
3.000 s tudiantes , según cálculos de la 
prensa,manifestación que aún hoy ocu
pa el ánimo del gobierno y que es él 
t ema obdgado de todas las conversa
ciones. 

El corto espacio de que disponemos 
en el presente número , nos priva co'-
m n ta r c u a l - e merece la pastoral de 
S. I.: lo haremos en el próximo. 

En t re tanto , seános licito p reguur 
t a r : ¿(hiándo se convencerán nuestro.s 
tonsurados y demás oscuranti ¡tas de 
que el siglo"XIX no es id siglo XV? 
¿Piensan, acaso, que la hmi anidad de 
hoy es la humanidad de ayer , sioii.prc 
pronta á aca ta r con resignación digjia 
de mejor causa, lo que ellos les o 'de -
nabaii , .sin cuidar-c siquiera de .'Xami-
niarlo? Pucá si tal creen, se equivocan; 
una p rueba de el.o es la mani estación 
e t u d i a n t i l á q u e antes nos referimos. 

X 

El P . Martorell está entre nosotros. 
Y predicará, por toda una novena, en 

San Vicente el Real. 
Y acudiremos ó oir susplát icas . 
Y daremos opor tunamente cuenta de 

e l lasá uuestvofa'abonados (caso d e q u e 
lo merezcan). 

X 
El Sr. G . G . H. , en su revista «Hues

ca por dentro», inserta en lü Norte de 
Arapoii, dice que «los libre-])ensadores 
se han empeñado en fundar escuelas 
laicas en casi todas lascapitales de p ro 
vincia», y que «pretenden educar aven
tajados disci. ulos para examinarlos en 
Leganés». • 

¿Qué se habrá figurado el revistero 
G. G. H.que on les escuelas laicas? En
térese del asunto antesde escribirsobre 
lo que no conoce, y cuamlo sepa que las 
escuelas laica solo sedi íerercian délas 
demás en que no .-.e enseña elcatecismo 
ni religí ai a lguna po.sitiva, entonces el 
Sr. G. 'G. H. comprenderá qne ha di
cho un desproeó ito, y que los que di
cen desprooósicos son ios qtte están en 
camino de Legané •. 

. " "Huesca ,—Imp, manua l de b i luía, 


